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			Antes de empezar, quería dedicarle este libro a mi hermano, que siempre ha estado ahí para molestarme, y que siempre me ha apoyado cuando se me ha ocurrido alguna nueva cosa que hacer. 

			Pero también quería dedicárselo a mis padres, quiénes entendieron que yo prefería un libro que una rosa para Sant Jordi, y decidieron regalarme los dos, con lo que salía ganando porque recibía dos cosas en vez de una, y gracias a eso, hoy he podido ponerme a escribir en serio. 

			Podría de hecho, dedicarle este libro a toda mi familia, ya que cuando fui a casa de mis tíos abuelos en Madrid, me regalaron unos cuantos libros, entre ellos el de Piratas, que me encantó porque tenía un montón de palabrotas, o mi bisabuelo, que en paz descanse, me dejó algunos de sus libros, que hoy en día me da miedo abrir, ya que parecen super frágiles. O mi abuela, quien me regaló mi primer libro de sherlock Holmes, y aún lo tengo. Por eso, mejor se lo dedico a todos los que, en algún momento se han cruzado en mi camino, y de alguna manera me han dado ideas, experiencias, o simplemente me han animado a hacer lo que realmente quería hacer, aunque no les guste nada leer, y me hayan prometido leer esto. 

			No todo es lo que parece. A veces nuestra mente, decide jugarnos malas pasadas, o simplemente intenta avisarnos de ciertas cosas que no somos capaces de ver nosotros mismos. 

			Podemos creer en los fenómenos paranormales o no, pero no podemos negar que a veces, pasan cosas que no podemos entender, y que por mucho que busquemos, no tienen ningún tipo de explicación lógica. 

			Todo empezó, una noche de octubre, en un pequeño pueblo situado en medio de las montañas. Ese pueblo, estaba prácticamente escondido del mundo, y muy pocos forasteros conocían de su existencia. 

			El pueblo se llamaba Dranora, y tenía unos cien habitantes mas o menos, todo dependía de los bebés que nacían, pero nunca superaban los 120 habitantes. 

		

	
		
			Capítulo 1

			Sue, quien acababa de separarse, estaba en casa cuidando de sus dos hijos. Michael, quien tenía catorce años, era un joven delgado, alto, casi tanto como su madre, de pelo castaño y ojos pardos. Su piel parecía siempre mas oscura de lo que era, ya que siempre andaba jugando en las minas de Dranora. Era un chico activo, a quien le gustaba ir siempre de aquí para allá, y disfrutaba de un buen rato con los amigos. A sus doce años, había empezado a trabajar repartiendo el periódico, lo que le tomaba una hora al día mas o menos, ya que Dranora era un pueblo muy pequeño, y su madre le dejaba quedarse toda la paga para él, a pesar de tener una situación económica complicada. El muchacho, se gastaba siempre la mitad, y la otra mitad la guardaba bajo el tablón suelto de debajo de su cama, para algún día, poder comprarse una carreta, y vivir del comercio, para así poder conocer sitios nuevos. A Michael, le encantaba molestar a Sarah, su hermana pequeña de siete años. Su hermana, quien tenía la piel casi tan blanca como la nieve, y su pelo castaño rizado, le llegaba por las caderas, y parecía un nido de pájaros, ya que no le gustaba peinárselo mucho. Era una muchacha tranquila, a la que no le gustaban nada las discusiones ni los gritos. Siempre tenía puestos sus ojos marrones en libros, ya que desde que había aprendido a leer, no podía parar, y su hermano, siempre la llamaba rata de biblioteca, lo que a ella le hacía rabiar un poco. La niña no solía dar problemas, era la primera de su clase, a pesar de que solo eran cinco niños, y ella era la más pequeña, y se llevaba bien con la mayoría. Todo y que se peleaban bastante, cuando alguien la hacía llorar, su hermano era el primero en ir a defenderla. La cogía en brazos, y la llevaba cerca del lago, donde le acababa contando alguna historia inventada al momento, para que la pequeña se distrajera, y se le pasase el disgusto. Gracias a esas historias, la niña creía que en el lago vivían sirenas y peces que hablaban, y que por todo el bosque que rodeaba el pueblo, vivían elfos y duendes que protegían a los niños de los monstruos malos que querían secuestrarlos. 

			La casa en la que vivían, había sido pagada al contado por John, el hombre con quien vivía la joven madre. Había sido una ganga, ya que esta era bastante antigua. A pesar de que la idea principal fue la de comprar la casa para reformarla poco a poco, John, jamás había cogido una brocha, o cambiado los cristales por los que se colaba el aire en invierno. 

			El suelo de toda la casa crujía, y daba la sensación de que en cualquier momento podía venirse a bajo, y la madera de este, estaba totalmente desgastada, y había adquirido un color oscuro bastante feo. Para intentar darle un poco de vida al lugar, habían tapado la zona frente a la chimenea de piedra con una gran alfombra azul claro, que cubría la zona del comedor. Esta iba a juego con el sillón de dos plazas, y la butaca, que estaban colocados frente a la chimenea. Entre el sillón y la butaca, había una mesita auxiliar de madera, que habían rescatado del desguace. Sue le dio un nuevo look a esta, y la lijó y barnizó para que no pareciese tan vieja como el suelo. Tenían otra mesita al otro lado de la butaca, justo debajo de la ventana. Esta la compró John poco después de mudarse. 

			El comedor estaba situado a la izquierda de la puerta de entrada. Detrás de esta, había un viejo perchero que se balanceaba cada vez que se le ponía o quitaba una chaqueta, pero no lo tiraban, porque al final se habían acostumbrado a él. 

			A la derecha de la puerta, estaba la zona de la cocina. No había una pared que separase las dos habitaciones, pero Sue se había encargado de que el sillón cumpliera esa función. Detrás de este, a unos diez pasos, estaba la mesa con sus cuatro sillas. Esta fue un regalo del jefe de la mujer, quien quiso agradecerle su dedicación, y al enterarse de qué comían en el sillón, decidió obsequiarles con la mesa. La zona de la cocina, no era muy grande, pero tenía el espacio suficiente para cocinar un buen manjar. La encimera era de mármol. Estaba un poco desgastada, pero a Sue no le importaba mucho. Era parecida a la que había en casa de sus padres, y le traía muy buenos recuerdos cocinar en ella. Los fogones, de aluminio, siempre estaban relucientes, y al lado de estos, siempre había un bote en el que solía guardar el pan, siempre dentro de una bolsa de tela bien cerrada. La nevera era casi nueva, ya que el año anterior se les estropeó la que había cuando se mudaron, y para la mujer, fue casi una bendición, ya que la antigua enfriaba muy poco, y a menudo tenía que andar encima de las cosas para que no se echaran a perder. 

			El baño, estaba justo al pie de la escalera, y debajo de esta, había otra puerta que llevaba al sótano. Otra alfombra cubría esa zona, y un pequeño baúl lleno de juguetes, estaba bajo la ventana, frente a la puerta del sótano. 

			El baño, todo de madera, estaba en muy malas condiciones. Siempre había mucha humedad, y esta había hinchado la madera, haciendo que cada vez que alguien quería cerrar la puerta, tuviera que hacerlo con mucho esfuerzo. La bañera había adquirido un color grisáceo, y algunas manchas ya no se le iban por mucho que frotasen. El lavabo y el bidet, estaban frente a esta, ambos a juego con la bañera. No había espejo en el baño, ya que poco después de mudarse, este se rompió, y nunca lo repusieron, así que en el lugar de este, encima del lavamanos, John colgó un par de estanterías, que acabaron sirviendo para colocar las toallas limpias en la de arriba, y las cosas de higiene en la de abajo. 

			La escalera podría haber salido perfectamente de un libro de terror. Cada paso hacía que crujiera, y la barandilla no era muy segura tampoco, ya que al menor intento de apoyo, esta empezaba a moverse. 

			Nada más llegar al piso superior, estirando el brazo izquierdo, se podía abrir la puerta de la habitación matrimonial. La gran cama, estaba situada mirando hacía la ventana, mostrándole el lado derecho a la puerta, y el izquierdo a la cómoda compuesta por seis cajones. Las cortinas, iban a juego con las sabanas y las alfombras floridas, situadas a cada lado de la cama, pegadas a las mesitas de noche. Detrás de la puerta, colgaba un espejo de cuerpo entero, aunque casi siempre estaba tapado con abrigos. 

			Saliendo de la habitación, después de pasar la escalera, estaba la habitación de la pequeña Sarah. Habían intentado darle un toque de color a esta, y puesto que a la niña no le gustaba para nada el rosa, escogieron cortinas, azul claro, una alfombra que cubría todo el suelo blanca, y las sabanas eran heredadas de Michael, así que variaban entre el verde y el rojo. Al pie de la cama, que estaba situada al lado de la puerta, separadas por la mesita siempre llena de lápices y hojas llenas de dibujos, había una casita de muñecas. Esta la había construido Sue la navidad pasada, cuando a su hija se le escribió a Santa que solo quería una casita para sus muñecas. Puesto que John se negó a comprarle una, ya que decía que no iba a hacerle caso más de unos días, Sue le dijo decidió hacerla ella. Tuvieron una pequeña discusión en cuanto a eso, pero finalmente la mujer se salió con la suya. Frente a esta, la cómoda, que sostenía un par de muñecos tejidos, todos con forma de animal. 

			Al lado de esta habitación, estaba la de Michael. Esta no tenía alfombra. Intentaron ponerle una, pero el niño dejó bien claro que no podía jugar con sus coches en ella, ya que no deslizaban bien. Su cómoda, situada frente a la puerta, bajo la ventana, siempre estaba desordenada. Sue había desistido en guardarle la ropa, ya que este siempre acababa revolviendo todo, y había optado por dejarla bien plegada encima de esta, y así el chico la cogía directamente de ahí. Al lado de la cama, tenía una estantería que se había echo él mismo con cajas de verdura, llena de coches. En su mesita de noche, siempre tenía un yoyó, que usaba generalmente cuando se aburría. 

			Las cortinas de esta habitación eran rojas, aunque con el paso del tiempo, habían adquirido un color más rosado, y las sábanas de la cama, eran las mismas que las de su hermana. Cuando ella tenía las verdes, él tenia las otras. 

			Al final del pasillo, había un pequeño mueble ocupado por fotos familiares. 

			Sue, quién había sido madre muy joven, tuvo una vida bastante dura. Después de que sus padres la vendiesen a un tipo llamado John, fue obligada a mudarse de la ciudad a ese pueblito, al que al final acabó cogiendo cariño, y tan solo dos años después, a sus quince años, se quedó embarazada de Michael. Escapar no era una opción, ya que John la amenazó que si lo hacía, iría a por el pequeño, y su vida se basó en trabajar, y cuidar de su pequeño. Las primeras palizas, llegaron cuando ella, después de volver a quedar embarazada, un día, John llegó a casa, y le dijo que le habían echado del trabajo. A ella no le sorprendió la noticia, ya que era un borracho, y la mitad de los días no iba a trabajar, pero esta, le dijo que tenía que buscar trabajo, ya que estaba embarazada de nuevo, y que necesitaban más ingresos para los nuevos gastos. 

			El hombre se alegró, y le dijo a su mujer que no se preocupase, que con lo que ella ganaba, les llegaba de sobras para criar a sus hijos, hasta que más adelante, ella le dijo que iban a tener gemelos. El hombre seguía en la suya, diciendo que el sueldo de ella era suficiente, y le pidió que cambiase de tema. Al no hacerlo, este le dio un bofetón, con lo que ella perdió el equilibrio y cayó por las escaleras. La llevaron al hospital rápidamente, donde ella dijo que se había caído, ya que John le dijo que si contaba la verdad, le haría daño a Michael. Le tuvieron que hacer una cesárea de urgencia, y con gran pesar, le anunciaron que una de las pequeñas había fallecido. 

			Cuando le trajeron a la que sobrevivió, John, quien iba a elegir el nombre, miró a su mujer, y en un intento de disculpa, le dijo :

			—¿Porque no le eliges tú el nombre?

			—Pensé que querías hacerlo tú. 

			—Sí, pero, ya elegí el de Michael. Es justo que elijas tú el de la niña. 

			—¿En serio? —era la primera vez que Sue podía elegir algo, y se quedó mirando a la pequeña unos segundos, y sin pensar dijo— Sarah. 

			—¿Sarah?

			—¿No te gusta?

			—Sí, claro, es corto, y es bonito. Creo que es un buen nombre. 

			Le dieron el alta a la mujer, y le dieron baja por maternidad, ya que estaba delicada. Cuando llegaron a casa con la pequeña, Michael se quedó embobado mirándola, y en seguida cogió el rol de su protector. Cuando sus padres discutían, lo que era cada día, la cogía, y se la llevaba a la habitación, donde empezó a coger la costumbre de contarle historias para distraerse él, y de paso a ella. 

			John, no era del todo mala persona. En realidad quería mucho a sus hijos, pero su adicción al alcohol, y su miedo a no controlarlo todo, creaba en él un comportamiento horrible. En un principio no tenía pensado pedirle a los padres de Sue a la niña como pago de sus deudas, a pesar de que sí que tenía pensamientos inapropiados hacía ella. Pero cuando llegó el momento de cobrar la deuda, el padre de Sue le pidió una prórroga, lo que ya se le había concedido anteriormente, y entonces John, después de un par de copas de más, le dijo que si no le pagaba, quería a la niña. El matrimonio se negó rotundamente, pero el hombre les dijo que si no le concedían alguna de las cosas ese mismo día, cuando menos lo esperasen, en un momento de descuido, atentaría contra la pequeña. Claro que no lo pensaba realmente, solo era el whisky hablando por él, pero antes de que pudiese serenarse, se encontró en casa, con una niña menor de edad, y ya no hubo marcha atrás. Ese fue el momento en el que el hombre acabó de transformarse completamente en un monstruo de doble cara. Hacía la gente de fuera tenía que aparentar ser un héroe, que había salvado a la pobre muchacha de un horrible destino, y que inesperadamente acabaron enamorados. Pero en casa, era el peor dictador de la historia. No se podía hacer nada sin que él estuviera al tanto, y ni pensar en salir de casa sin su consentimiento. 

			Un día, después de enfrentarse a su padre, Michael se despertó en su cama, tapado con una manta tejida a mano por su madre. No recordaba del todo lo que había pasado, pero sabía que no era bueno. 

			Podía recordar algunas cosas, como que se había despertado porque sus padres estaban discutiendo, y que cuando se asomó por la escalera, vio como su padre estaba pegando a su madre, y saltó sobre él para intentar pararle. Después de eso, todo estaba un poco borroso. Lo último que recordaba, era a su hermana de espaldas, a punto de abrir la puerta de casa, y algo que repentinamente le agarró por el cuello de la camisa desde atrás. El resto, estaba un tanto difuso. Tenía mucho frío, pero eso no le impidió ponerse de lado, y pedirle a su madre que viniese. Esta llegó casi al acto, y se sentó al lado del chico, con una leve sonrisa en su rostro. 

			—¿Qué pasa cielo?

			—Tengo frío. 

			—Ahora iré a ver si encuentro otra manta. ¿A parte de eso, como te encuentras?

			—Bien. ¿Cómo está Sarah?

			—Está dormida. Creo que va a dormir todo el día. 

			—¿ Y papá?

			—Tu padre se ha ido. No va a volver a molestarnos. No tienes que preocuparte más por eso. 

			—¿Y tú cómo estás?

			—¿Yo? —Sue sonrió amablemente, y le acarició la mejilla a su hijo— No te preocupes Michael, yo estoy bien. Me he asustado al veros inconscientes, pero al ver qué estáis bien, yo estoy tranquila. 

			—Pero tienes mala cara. 

			—Solo tengo que dormir un poco. Voy a buscar una manta, creo que la de la abuela hará un buen trabajo contra tu frío. 

			—Gracias. 

			Mientras su madre fue a buscar una manta para él, Michael empezó a recordar lo que le había echo su padre. No podía creer lo que había pasado, y se prometió que nunca volvería a dejar que alguien hiciese daño a su madre o a su hermanita. Giró la cabeza hacía la pared contra la que estaba la cama, ya que esa era la manera en la que se comunicaban por las noches, y suspiró. 

			—¿Sarah?

			—¿Si?

			—¿Cómo estás?

			—Bien, pero estoy muy cansada, y tengo un poco de frío. 

			—Ahora te llevará una manta mamá. 

			—Sí, ya me lo ha dicho. —después de un corto silencio, la niña empezó a sollozar—. Michael... 

			—Dime. 

			—Tengo miedo de que papá vuelva. 

			—Mamá dice que no va a volver. 

			—Pero, ¿y si vuelve? Le va a hacer daño a mamá, o a ti otra vez... o... 

			—¿O que?

			—Nada... 

			—¿O que?

			—Nada, no quiero que os haga daño. 

			—Mamá dice que no va a volver Sarah, no deberías preocuparte por eso. 

			—Vale. Te quiero Michael, y siento haberte llamado tonto ayer. 

			—Yo también te quiero rata de biblioteca. 

			Los dos niños empezaron a reír, y Sue, entró contenta al escuchar las risas, en la habitación de Sarah, a quien le puso una manta gruesa, que pesaba un poco, y la tapó hasta el cuello. 

			—Ahora tenéis que descansar. Voy a darle la manta a tu hermano, tú intenta dormir princesa. 

			—No soy una princesa. 

			—Perdón —Sue rió— quería decir, mi pequeña guerrera. 

			Salió de la habitación de la pequeña, y volvió con Michael. Mientras le tapaba, él no pudo evitar notar algo raro. 

			—Mamá.. 

			—Dime cielo. 

			—¿Qué le ha echo papá a Sarah?

			—¿Qué quieres decir?

			—Sarah estaba a punto de decirme algo, pero creo que tiene miedo. ¿Tú sabes que es?

			—Digamos, que tu padre es un monstruo, y le ha echo algo que ningún hombre debería hacerle nunca a ninguna mujer o niña. Y mucho menos, un padre a su hija. 

			—¿Quieres decir que...?

			—No te preocupes por eso por favor. Necesito que descanséis. 

			Michael empezó a llorar. Sabía muy bien lo que quiso decir su madre, y se sintió inútil, ya que no pudo evitarlo. Mientras que sus lágrimas recorrían sus mejillas, su madre, con un pañuelo, empezó a secárselas, y a cantarle una canción que le cantaba cuando era más pequeño. En otra situación, se habría quejado, y le hubiese dicho que no era un bebé, pero por alguna razón, eso parecía ser lo que necesitaba en ese momento, y cerró sus ojos, mientras la voz de su madre se iba alejando. 

			Desde ese momento, Michael notó algo extraño. Podía moverse, a pesar de que su madre pensaba que no, y el frío se le quitó. Se levantó, y fue a la habitación de su hermana, quien estaba sentada sobre la cama, agarrando sus rodillas con sus brazos. Cuando su hermano entró, lo miró, y le hizo un señal para que se sentara a su lado. 

			—¿Cómo estás?

			—Mamá cree que no podemos movernos, pero yo sí puedo. 

			—Yo también, dijo él, pero creo que es mejor que ella piense que no. 

			—¿Porque?

			—Creo que necesita cuidarnos. Necesita que estemos quietos para poder descansar también. 

			—Pero ¿y si tengo pipi?

			—Me lo dices, la distraigo, y vas corriendo al baño. Y si yo tengo que ir al baño, haces tú lo mismo para que yo pueda ir. 

			Los hermanos se miraron, y Michael apoyó la cabeza sobre la de su hermana. Habían llegado a la conclusión, de que entre los dos tenían que cuidar a su madre. 

			Cada noche, mientras que Sue dormía, los pequeños se juntaban, y jugaban silenciosamente. A veces, Michael le contaba un cuento a su hermana, sobretodo lo hacía cuando veía que ella estaba inquieta. Durante el día descansaban, ya que su madre no podía enterarse de qué estaban bien, y por la noche, hacían un poco de vida. 

			Los días de Sue, empezaron a ser una rutina bastante monótona. Se levantaba, iba a darse una ducha, donde casi siempre lloraba, aunque no siempre entendía el porqué. Después, hacía el desayuno, intentando hacer de vez en cuando el preferido de los niños, que eran tortitas con mermelada para Michael, y con miel par Sarah. Después, colocaba este en la mesita de noche de cada uno, y les dejaba tranquilos mientras comían. Mientras estaban ocupados desayunando, ella iba a la cocina, y comía algo. Después, limpiaba lo que había ensuciado, y subía a recoger los platos ya vacíos de los pequeños. 

			Lavaba estos, y salía a comprar los ingredientes para la comida, y cuando le preguntaban por los pequeños, decía que estaban enfermos, pero que se pondrían bien. Contaba lo que hablaba con ellos, y la gente, solía darles regalos para ellos, para que se entretuviesen mientras duraba su malestar. 

			Cuando los amigos de los niños le preguntaban si podían ir a verlos, esta siempre les decía que no, porque tenían que descansar para curarse pronto. Les prometió que los verían antes de lo que pensaban, y les pidió que rezasen por ellos, para que su recuperación fuese más rápida. 

			Después, llegaba a casa, y iba a ver cómo estaban los niños. Casi siempre dormían, así que aprovechaba para guardar la compra, y sacar un poco el polvo. 

			Desde que había tenido la discusión con su marido, Sue padecía de unas migrañas horribles. La atacaban en el momento en el que menos lo esperaba, y la obligaban a tener que sentarse a oscuras un rato. Cuando dormía, tenía unas pesadillas horribles, pero al despertar, a pesar de estar temblando, y en ocasiones llorando, no era capaz de recordar que había soñado. 

			Llamó a una psicóloga, y le dijo que si podía concertar una cita. Esta accedió, y le dijo que el próximo hueco en su agenda, lo tenía dos días después. 

			La mañana de la cita, Sue hizo la misma rutina de siempre. El único cambio, fue que cuando retiró los platos vacíos del desayuno, se paró un par de minutos con cada uno de los niños, para explicarles qué tenía que salir, y que iba a estar fuera un par de horas. Ambos le dijeron que no se preocupase, que iban a dormir, y que cuando llegase, que los despertase. 

			Llegó a la consulta, que estaba casi a las afueras de Dranora, y llamó a la puerta suavemente. Por unos segundos, dudó en salir corriendo, pero algo la hizo quedarse hasta que una mujer le abrió la puerta. 

			La mujer, quien era un poco mas alta que ella, se puso las gafas que sostenía en la mano después de limpiarlas con el bajo del jersey verde, le estiró la mano para saludarla. Sue dudó unos segundos, y rápidamente, le estrechó al delgada mano. 

			—Hola, tu debes de ser Sue. 

			—Si... siento haberla molestado, no tendría que estar aquí. 

			—¿Porque dice eso?

			—No... —Sue bajó la mirada—. No tengo dinero para pagarle, siento haberle echo perder el tiempo. 

			—No te preocupes por eso. Pasa, ya buscaremos alguna manera que te sea cómoda para pagarme. —La psicóloga no solía hacer esos tratos, pero sabía muy bien los rumores que corrían por el pueblo sobre esa mujer. Su marido la maltrataba, y misteriosamente, un día desparece, y sus hijos ya no salen de casa. Tenía muchas ganas de saber lo que había pasado, aunque viendo a esa frágil mujer delante de ella, se dio cuenta de que no iba a ser fácil llegar al fondo del asunto. 

			—No querría molestar en serio. 

			—Me llamo Melanie, y me encantaría poder ayudarte. Tengo muchos clientes que me pagan, creo que un estofado, o un bizcocho de vez en cuando, podría saldar la cuenta. 

			—¿En serio? ¿Solo comida?

			—¿Es demasiado? —la mujer sabía muy bien, que ese tono fue de sorpresa, pero con un tono de alivio, pero aún así, tenía que asegurarse—. Si es mucho... 

			—No, claro que no. Me encanta cocinar. 

			—Perfecto. Entonces, ¿porque no pasas y te pones cómoda?

			—Gracias. 

			Lo primero que quería hacer Melanie, era observar el comportamiento de la mujer que acababa de conocer. Mientras que Sue recorría con la mirada el espacioso despacho, a la vez que se dirigía hacía el sillón que había al lado de la ventana, Melanie la seguía, dándole un poco de espacio. Lo primero que le llamó la atención, fue que la mujer, quien normalmente rondaba los setenta o setenta y cinco quilos, debía pesar unos diez menos, y eso lo dejaba ver su ropa, que le iba algo grande, o las marcas en su cara. También se dio cuenta de que andaba como si dudase de cada paso. Había una gran inseguridad en ella, y también se la veía un tanto nerviosa, aunque eso lo achacó a que era la primera vez seguramente, que la mujer iba a un psicólogo. Era una conducta más o menos normal para las primeras veces. 

			—¿Porque no te sientas? —Sue se sentó en el sillón de piel marrón, mientras que Melanie se sentó en la silla giratoria al otro lado de la mesa de centro, donde habían una tetera, y unas pastas para acompañar—. ¿Te apetece un te?. 

			—No, gracias... 

			—Bueno, si quieres algo, solo tienes que cogerlo. 

			—Gracias. 

			—A ver. Cuéntame porque has decidido llamar. —Al decir esto, Melanie se acomodó cruzando las piernas, y apoyando la espalda contra la silla. 

			—Bueno, hace poco mi marido, bueno, no es mi marido técnicamente, pero llevamos muchos años juntos, bueno, el caso es que... —Sue empezó a rascarse las manos— es que se marchó. 

			—¿Y eso es bueno o malo? —La psicóloga, se incorporó para servirse una taza de té, llenando las dos, por si a su paciente le apeteciese más adelante, y dio un sorbo. Después, tomó la libreta de piel que tenía en una mesita al lado de la silla, y el bolígrafo que estaba junto a ella, y volvió a acomodarse. 

			—Bueno, creo que bueno. 

			—Muy bien. ¿ Quieres hablarme un poco de cómo le conociste, y cómo fue tu vida con el?

			—Ehm.... si, claro. —Sue, cogió la taza de té con las dos manos, y tomó un sorbo, dejándola de nuevo en la mesa—. Le conocí a través de mi padre. Tendría unos doce años mas o menos, y él siempre venía a cenar los fines de semana. Era bueno con mis padres y conmigo, y le prestaba dinero a mi padre siempre para ayudarnos, o bueno, eso creía yo. Un día, para mi cumpleaños 13, mi padre preparó una gran fiesta. John vino, y me trajo un regalo, un peluche enorme, y cuando acabó la fiesta, mi madre empezó a llorar. 

			—¿Porque?

			—Yo no lo entendí tampoco, y cuando le pregunté, me dijo que me tenía que ir con John, y que lo sentía mucho. Entonces, miré a mi padre, y me dijo lo mismo. Por su parte, John me dijo que no me tenía que preocupar por nada, que tenía mucho dinero, y que no iba a faltarme nada. 

			—¿Qué pensaste, que sentiste en ese momento?

			—Mucho miedo, pero también mucha rabia. No entendía nada, y me negué a irme, pero John le echó una mirada a mi padre, que me dio mucho miedo, y entendí que tenía que ir. 

			—¿ Qué pasó entonces?

			—La primera noche, John me forzó a tener relaciones. Yo estaba muy asustada, y no quería, pero él insistió, y al ver que no hacía caso, me empezó a gritar, y me dijo que si no hacía lo que él decía, iba a matar a mis padres. —Las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas, y Melanie, decidió quedarse callada, ya que algo en la postura de la mujer, le estaba indicando que necesitaba contar su historia. La psicóloga se sintió un poco mal por Sue, pero respiró hondo, y tras apuntar un par de cosas en su libreta, volvió a poner la mirada en su paciente—. Fue horrible. Creí que no iba a acabar nunca. Me cogió como si fuera un saco, y me llevo hasta el dormitorio. Me tiró sobre la cama, y empezó a desnudarse. Yo no sabía qué hacer, y sin que me diese tiempo a pensar, me levantó el vestido, me bajó la ropa interior, y entonces, cerré los ojos. Sentí un dolor horrible en mis partes, y grité, pero me tapó la boca, y me dijo que era normal, que las próximas veces, no me dolería tanto. Esas palabras “las próximas veces” retumbaron en mi cabeza un rato, y finalmente, el gimió, y se apartó de mí. No pude moverme en toda la noche, y tuve que dormir con el abrazado a mí. Comprendí muy rápido, que mi vida iba a ser esa, y que lo mejor que podía hacer era no oponerme a él. 

			—Tuvo que ser muy duro para ti llegar a esa conclusión. 

			—Sí. Pero luego nos mudamos aquí, y me encantó el lugar. A demás, como esto está tan apartado de todo, me dejó empezar a trabajar, y para mí fue como la libertad. 

			—¿En qué trabajas?

			—Ahora mismo en nada. Tuve que renunciar al trabajo para cuidar a mis pequeños. 

			—¿En qué trabajabas?

			—Era secretaria del alcalde. 

			—Tiene que ser interesante. 

			—Sí. Es un buen trabajo, me gusta mucho. Cuando le fui a decir que me tenía que ir, me dijo que cuando quiera volver que puedo. 

			—Es un buen hombre. Bueno. ¿Porque no me hablas de tus hijos?

			—Tengo dos. —Esbozó una sonrisa muy dulce— Michael, ya es un hombrecito. Tiene catorce años. Es muy guapo sabe, y siempre molesta a Sarah, pero es el primero en acudir a ella cuando llora. Es muy fantasioso, y trabaja repartiendo el correo. Seguro que alguna vez le ha visto en su bici verde. 

			—Creo que sí. Parece un chico muy alegre. 

			—Lo es. Es muy valiente sabe. Se enfrenta a todo sin temor. Aunque intenta evitar conflictos, ya que la última vez que se peleó con un chico de su clase, su padre le dio una buena paliza. Ese animal, lo arreglaba todo con golpes. 

			—¿A la pequeña también le pegaba?

			—No. A Sarah nunca le ha puesto la mano encima. Sarah es una niña muy lista y tranquila. Es el orgullo de su padre. Siempre está leyendo, aunque aún no conoce todas las palabras, pero lo intenta, y cuando no sabe una, nos pregunta. Tiene una libreta llena de palabras y sus significados, como un pequeño diccionario. 

			—Parecen unos buenos chicos. ¿No ha pensado a llevarles al medico?

			—¿Para que?

			—Creía que estaban malos. 

			—¡Oh! Sí, están malos. Comimos algo en mal estado, y están en cama. No quiero que les den medicamentos sabe, son mucho mejores los remedios naturales. Tardan mas en hacer efecto, pero al final, son más efectivos. 

			—Entiendo. ¿Se le tiene que hacer muy difícil cuidar de los dos sola?

			—No, Michael me ayuda mucho. 

			—¿Y eso?

			—Cuando estoy en la cama, oigo como va hasta la habitación de Sarah, y les oigo hablar. Ellos creen que no les oigo porque duermo, pero sí que oigo sus susurros. Me ace mucha gracia esta complicidad que tienen. 

			—Me alegra ver que se cuidan y puedes descansar. ¿ Y cómo llevan ellos el que su padre no esté?

			—En realidad no se lo he preguntado. 

			—¿Por?

			—Porque... no sé. No parecen echarle de menos. Ese hombre les ignoraba. No digo que no les quiera, pero casi no sabe nada de ellos. Y bueno, sí que puedo decir que no les quiere, porque les ha abandonado. 

			—¿Tienes miedo de que les haya echo algo que no sepas?

			—No, digo, no creo que... —Al ver que la mujer empezaba a alterarse, Melanie decidió cambiar de tema.. 

			—No pasa nada, olvida esa pregunta. ¿Empezaste a vivir con John a los trece me has dicho?

			—Sí. 

			—¿Sabias cocinar entonces?

			—No muy bien. A veces ayudaba a mi madre, pero nunca había echo un plato yo sola. Al pasar tanto tiempo sola, empecé a pedirle si me podía dar libros de cocina, y me compró muchos sin rechistar. A medida que iba aprendiendo, parecía que John estaba un poco más tranquilo, así que encontré en la cocina un refugio. Me relajaba mucho, y cuando él decía algo como que estaba muy bueno, o que había mejorado, me ponía muy contenta. 

			—Bueno, creo que por hoy lo vamos a dejar aquí. 

			—Muchas gracias por aceptar escucharme. De verdad. 

			—No tienes que dármelas. Te va bien que nos veamos la semana que viene a la misma hora?

			—¡Claro! Le traeré un bizcocho, aunque aún no sé cual. 

			—No se preocupe por eso. Seguro que sea de lo que sea, estará muy bueno. 

			Las dos mujeres se levantaron, y Melanie acompañó a Sue a la puerta. Cuando se despidieron, Melanie cogió su cuaderno, y empezó a leer lo que había escrito durante la sesión. De momento, había notado que Sue, era una mujer insegura, que había sufrido abusos desde que era una niña, siendo separada de sus padres, como si fuera un objeto, y obligada a responder a las obligaciones de un adulto desde muy joven. Esa mujer, parecía mayor de lo que era, y eso era por lo mal que le había tratado la vida. Lo que no tenía muy claro, era que los pequeños estuviesen enfermos. Su primer pensamiento, fue que en realidad, tenía tanto miedo de que su marido, aunque no estuviesen casados, ella se refería a él por ese nombre, les hiciese daño, que los tenía resguardados en casa para protegerlos. 

			Debajo de todas sus notas, escribió : Maltrato, miedo, inseguridad, niños. 

			Al llegar a casa, Sue subió a ver a sus hijos. Estos estaban dormidos, y antes de despertarlos, fue a ponerse el pijama. Luego bajó a hacer la cena, así, los despertaría con algo rico para comer. 

			Primero le llevó la comida a Michael, quien al despertarse, le dijo a su madre que había tenido una pesadilla. 

			—¿Qué pasaba en esa pesadilla?

			—Papá te mataba. 

			—Eso no va a pasar cielo. ¿Le echas de menos?

			—No, estamos más tranquilos sin él. Solo ha sido una pesadilla mamá, no te preocupes. ¿Qué hay de comer?

			—Pollo hervido con huevo cocido y un poco de verdura. 

			—¡Qué rico! Sarah se va a poner contenta. 

			—Sí, le encanta la verdura. 

			—Es una niña rara. —Ambos empezaron a reír—. Lo digo con cariño. 

			—Ya lo sé. Cómetelo todo. 

			—Sí mami. 

			La mujer entró en la habitación de su hija. Esta, estaba teniendo una pesadilla, y a Sue, le costó bastante despertarla. Cuando lo consiguió, la niña empezó a respirar muy rápido. 

			—Tranquila pequeña, todo está bien. 

			—He tenido una pesadilla mami, una muy fea. 

			—¿Quieres contármela?

			—No... 

			—No pasa nada. —Suspiró, y echándole el pelo hacía atrás, decidió intentar no indagar más—. Si un día quieres hablar de ello, o de lo que sea, estoy aquí. 

			—Ya lo sé mamá. 

			—¿Quieres saber qué he preparado de cena?

			—¿Lo puedo adivinar?

			—No creo que puedas. —Sonrió levemente, y la niña, quién estaba acelerada, rápidamente cambió de actitud, y se puso pensativa. 

			—Es pollo. 

			—Me sorprende usted señorita. 

			—Y huele... huele a verdura... y algo más... 

			—¿Te rindes?

			—Sí, es muy difícil. Huele a muchas cosas. 

			—Mira —destapó el plato, y la niña empezó a agitar los brazos de alegría. 

			—¡Mi plato preferido!

			—Me alegro que te guste. Eso sí, mas te vale comértelo todo. 

			—Te prometo que sí. 

			La mujer bajó a comer su ración, que era más pequeña que la de los niños. Últimamente su apetito había disminuido, pero intentaba comer un poco por ellos. 

			Por primera vez, los niños bajaron sus platos. Al verlos aparecer por la escalera, su corazón se aceleró. 

			—No te enfades mamá, dijo Michael, es que queríamos estirar un poco las piernas. 

			—No te enfades mami. 

			—No, claro que no me enfado niños. —La mujer se levantó, y se acercó a ellos cogiendo los platos— Solo me he sorprendido. 

			—¿Puedo coger un libro para leérselo a Sarah?

			—Claro. Pero no os quedéis mucho rato fuera de la cama. Tenéis que descansar. 

			—Vale, lo cojo y volvemos arriba. 

			—Está bien. 

			Disimuladamente, Sue observaba cómo sus hijos se acercaban a la estantería, y buscaban un libro que les interesase. Tras un momento, se dio cuenta de que la que estaba eligiendo, era la pequeña, y que su hermano solo estaba haciendo el pariré, esperando a que ella se decidiese. Esa escena, le hizo mucha gracia, y mientras lavaba los platos, se reía al ver que todo podía volver a la normalidad. 

			—¡Este! —escuchó que decía Sarah con entusiasmo. 

			—Muy buena elección rata de biblioteca. 

			Los dos niños subieron riendo, y no tardó en escuchar a Michael, empezando a leer los miserables, una de las obras preferidas de la pequeña. Claro que el niño tenía que esperar a que la niña buscase en su libreta barra diccionario las palabras que no entendía, pero este mostró una gran paciencia. 

			A las diez, subió para decirles que se fueran a dormir. 

			—Niños, es hora de ir a la cama. 

			—¿Un poco más? —Sarah le puso ojitos, que solían funcionar, pero ese día, Sue no podía ceder, ya que estaba muy cansada. 

			—No cielo, mejor mañana sigue leyendo. 

			—Vale. —Mientras que Michael se levantaba, y ponía el libro sobre la mesita de noche, su hermana se acomodaba— Gracias Michael. 

			—De nada, mañana seguimos. 

			—Sí. 

			El niño, acompañado por su madre, se metió en la cama. Estuvieron hablando un rato, y después, ella se fue a su habitación. 

			Se desvistió, y cuando fue a coger su camisón, vio por primera vez en mucho tiempo su cuerpo desnudo en el espejo de detrás de la puerta. Se acercó, y se detuvo a mirar cada una de las cicatrices, cada uno de los moretones, y cada una de las heridas que cubrían todo su cuerpo. Luego miró la marca que le dejó la cesárea, la única cicatriz que no le importaba tener. Se puso el pijama, y se colocó en posición fetal en su cama, sintiendo una presión sobre su pecho, intentando recordar algún momento alegre de su infancia, antes de conocer a John, cuando solo eran ella y sus padres, y se acabó durmiendo mientras se imaginaba como sería su vida si no hubiese conocido a ese hombre. 

			La mañana siguiente, como de costumbre, Sue comenzó su rutina. Cuando llegó a ver a sus hijos, se dio cuenta de que ambos habían amanecido con fiebre. Les preparó una infusión, la misma que les preparaba siempre, y que normalmente les hacía efecto en un par de días. No era lo que más les gustaba, pero se la tomaron sin problemas. Ese día, la pequeña no quiso desayunar. Solo quería dormir, y le pidió a su madre que no la obligase a comer. Esta aceptó a regañadientes, pero se asomaba de vez en cuando para asegurarse de que estuviese bien. 

			La niña, tuvo pesadillas todo el día. Sue pudo observar el miedo en la pequeña, y al escuchar cómo en ocasiones decía «no, papi, me haces daño» parecía que la mujer revivía su propia historia, y tenía que salir de la habitación. 

			Los niños siguieron igual el resto de la semana, y el fin de semana, parecieron hacer una pequeña mejora. Comieron, y Michael, se sentó al lado de su hermana para seguir leyéndole los miserables. 

			Así los dejó, con un par de bocadillos en la mesita de noche, y un vaso de leche, cuando se dirigió hacía su cita con Melanie. En una bolsa, llevaba un pequeño paquete. 

			Llamó a la puerta, y cuando la mujer le abrió, esta le extendió la bolsa. 

			—Son magdalenas de limón. 

			—¿En serio? Me voy a poner las botas. Muchas gracias Sue. ¿Porque no pasas?

			—Sue se dirigió hacia el mismo sitio de la vez anterior, y se sentó antes de que se lo dijese la psicóloga. 

			—¿Como te ha ido la semana?

			—Bien, bueno, los niños se pusieron un poco mas enfermos, pero ya están mejor. 

			—Me alegra saberlo. ¿Has sentido algo malo?

			—¿Como?

			—Me refiero a si, en algún momento, esta semana has tenido ganas de llorar, ansiedad.. Algo así. Es lo normal después de todo lo que te ha pasado últimamente. 

			—El otro día, todo estaba bien. Los niños se levantaron de la cama, cosa que llevaban días que no hacían, y bajaron los platos de su cena. Me alegré mucho, pero de repente me dio un poco de miedo, y creo que Michael se dio cuenta, y me pidió para coger un libro y leérselo a su hermana. 

			—Que bien. 

			—Sí, les dejé hasta las diez, porque parecía que se lo estaban pasando muy bien. Pero a las diez ya era muy tarde para ellos. 

			—Y les dijiste de ir a dormir. 

			—Sí. 

			—Es normal. 

			—Esa misma noche, conseguí mirarme en un espejo sin ropa. 

			—¿No lo habías echo nunca?

			—No. Me daba vergüenza creo. 

			—¿Porque?

			—No lo sé. Bueno, mas que vergüenza, creo que era miedo. 

			—¿Miedo?

			—Sí. Es que, es muy duro verme. Tengo todo el cuerpo marcado, y me daba miedo verlo, pero no sé porqué. 

			—¿No será porque verlo, sería tener que admitir que te han echo mucho daño?

			—Puede ser... —Sue se quedó pensando un momento—. Sí, creo que sí que podría ser eso. 

			—¿ Y que sentiste al ver esas marcas?

			—Vergüenza... 

			—¿Vergüenza?

			—Sí... —volvió a quedarse pensativa. Se estaba poniendo un poco nerviosa, pero Melanie no la paró, ya que algo le decía que había más—. Es que, no entiendo cómo he podido dejarme hacer eso. Podría haberme escapado antes de quedar embarazada. 

			—¿Porqué no lo hiciste?

			—Por qué me amenazó con hacerles daño a mis padres. Y ahora, pensando en ello, creo que me tendría que haber dado igual. 

			—¿Y eso?

			—Porqué me regalaron a ese hombre solo para saldar su cuenta. Yo tenía un año menos que Michael. Nunca les haría eso a ninguno de mis hijos. No sé como pude aceptarlo. 

			—No creo que tuvieses elección. 

			—Pero podría haber escapado. Podría haberlo intentado. Aún después de nacer Michael, podría haber ido a la policía. 

			—¿Y no crees que mereces pensar que era normal tener miedo?

			—No lo sé. —La mujer empezó a llorar, y secándose las lágrimas, miró a Melanie—. Lo siento, cada vez que vengo acabo llorando. 

			—No tienes que disculparte. Vienes aquí a desahogarte, y no estoy aquí para juzgarte. —Esta sacó un par de magdalenas de la bolsa, y las puso entre las dos tazas de té, y siguió llenando las dos tazas. Vamos a probar esto, que huele que alimenta—. Le pegó un bocado a una de las magdalenas, y miró con entusiasmo a su paciente. — ¡Están increíbles!

			—¿En serio?

			—Sí, me encanta. Pero disculpa, creo que te he interrumpido. 

			—No, para nada. Me alegra ver que te gustan. 

			—Bueno, y dime. ¿Qué sentiste al ver que tus hijos se habían puesto un poco mas malitos?

			—Miedo. Lo primero miedo. Luego un poco de culpa. 

			—¿Porque culpa?

			—Por qué a lo mejor, si no les hubiese dejado hasta tan tarde, habrían podido descansar más, y no les habría subido la fiebre. 

			—¿No crees que es algo normal en los niños cuando están malos que les suba un poco la fiebre?
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